
El Generalife está situado a poca distancia de la Alhambra en una altura de la misma 
montaña. Se llega a él por un camino hondo que cruza el barranco de los molinos, 
flanqueado de higueras, encinas, laureles y jaras, de una fuerza vegetal increíble. El piso es 
de tierra amarilla de una fecundidad extraordinaria. Este camino parece trazado en medio 
de un bosque virgen de América; tal es la cantidad de flores y hojas que lo obstruyen, y tal 
el perfume mareante que exhalan las plantas.
Al cuarto de hora de marcha se llega al Generalife, que no es otra cosa que una casa de 
campo de la Alhambra. Este edificio, como todas las construcciones orientales, visto por 
fuera no puede ser más sencillo: muros sin ventanas, en lo alto terraza con una galería de 
arcos, todo ello dando forma a un mirador moderno. Del Generalife propiamente dicho 
no quedan más que algunos arcos y algunas tapias con arabescos, hoy cubiertos por capas 
de cal que se renuevan con una estúpida manía de limpieza.
El verdadero encanto del Generalife son los jardines y el agua. A lo largo de todo el recinto 
marcha un canal de mármol, por el que se deslizan sus aguas rápidamente; líquido límpido 
y abundante que pasa una serie de arcos de follaje recortados de una manera extraña. En 
las orillas se ven naranjos y cipreses; al pie de uno de ellos de gran tamaño, según dice 
la leyenda, la favorita de Boabdil le probó una vez más al rey que las rejas y los cerrojos 
ofrecen escasa garantía para la virtud de las sultanas. El árbol es viejísimo y corpulento. 
Las aguas llegan a los jardines por una especie de rampa muy pendiente, a los lados de 
la cual se ven dos pretiles que sostienen hileras de tejas huecas; por las que los arroyos 
se precipitan bajo el cielo con un murmullo delicioso, que es lo más alegre del mundo. 
Por todas partes brotan surtidores, que en medio de un estanquillo elevan su lanza de 
cristal hasta el follaje espeso de los bosques llenos de laureles, cuyas ramas se entrecruzan 
espesamente. La montaña brilla por todas partes. A cada paso brota un manantial, y el 
murmullo constante del agua forma como una música que llega a arrebatar nuestros 
sentidos. Los árabes llevaron a su mayor progreso el arte del riego, si nos fijamos en sus 
obras hidráulicas, parecen dignas de una civilización más avanzada; a estas obras debe 
hoy Granada el ser el paraíso de España y de disfrutar de una eterna primavera en un 
ambiente africano.
Desde la terraza del Generalife se puede ver con detalle la configuración de la Alhambra: 
su recinto de torres rojas medio en ruinas y sus lienzos de murallas que suben y bajan 
siguiendo las ondulaciones del terreno.

Este texto fue escrito por el francés Theophile 
Gautier, poeta, periodista, dramaturgo y fotógrafo 
que vivió en el siglo XIX, en la época denominada 
Romanticismo.
Su figura se corresponde con el prototipo del 
viajero romántico de la época, visitó varios 
lugares del mundo, como Constantinopla, Rusia, 
Suiza, Italia y también España. 
Sobre cada uno de sus viajes escribió un libro 
en el que contaba todas sus aventuras, andanzas 
e impresiones. En el caso de España, titulado 
simplemente “Viaje por España”, fue publicado en 
1843, tres años después de  su intenso viaje por 
nuestro país en el que estuvo acompañado por 
el coleccionista de arte Eugene Piot. Es un libro 
apasionante, en el que se presenta una sociedad 
española quizás cargada de algunos tópicos tan 
vigentes en el siglo XIX, pero sus relatos son un 
fiel reflejo del pueblo español, así como de los 
principales sitios y monumentos que visitó.
Dedicó bastantes páginas a su estancia en 
Granada, pero en este fragmento  nos centraremos 
en el Generalife.
En estos días que estuvo en Granada, él relató 
que haciendo algunas gestiones con el escaso 
personal de vigilancia de la época, tuvo la 
fortuna de pernoctar varias noches en la ciudad 
de la Alhambra, lo que le produjo una profunda 
emoción y quedó gratamente impresionado por 
el monumento.
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Preguntas relacionadas con el texto 2:

Investiga un poco más sobre la figura de Gautier y si en tu ciudad tiene dedicado algún monumento o una 
calle con su nombre.

Indaga sobre lo que significa el movimiento del Romanticismo en la literatura del siglo XIX.

Intenta descubrir cuál era la situación de la Alhambra a mediados del siglo XIX, cuando la visitó Gautier.

¿Cuál piensas que es la finalidad del texto?

Extrae las ideas principales del texto y exprésalas con tus propias palabras.

¿Qué tipo de léxico crees que emplea Gautier? ¿Piensas que es un lenguaje culto o sencillo? ¿Has tenido 
que buscar alguna palabra en el diccionario o has podido saber su significado por el contexto de la misma?

¿Eres capaz de imaginar el paseo por el Generalife tal y como lo describe Gautier?

Si has estado en el Generalife, ¿piensas que sigue igual que hace 180 años, cuando lo visitó Gautier?

En el texto se hace mención al sistema de regadío. Profundiza a través de los distintos recursos que tienes a 
tu alcance sobre cómo abastecieron de agua los árabes a la colina de la Sabika y al Cerro del Sol.

Investiga qué otras especies arbóreas, además de las mencionadas, se pueden encontrar hoy en día en el 
Generalife.

Visita el Generalife con el texto impreso, y guiándote por las descripciones del mismo, 
trata de realizar el mismo recorrido que hizo el francés Gautier.
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